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TO" O X - A . 

Continuar una hora más en 

esTa actitud indiferente, en la 

insen.sibüidad e indolencia c|ne 

permariecemos ante el cuadro 

dtí angustia, tri.steza y rnina que 

ofrecen nuestros campos, es una 

nionsíraosidad, un hecho indig­

no e impropio de una gran ciu­

dad como Lorca . Presenciar ese 

b.-lrbaro, inhumano y hor roro . 

so espectáculo de la subasta o 

repartición, donde el hombre 

impulsado por la necesidad vo­

cifera hasta enloquecer , se es­

truja y enfurece por conseguir 

e imponente e.spectáculo no nos 

conmueve; continuamos insen­

sibles, indiferentes y tranqui­

los esperando a qne las nubes 

sean las queden solución al con 

flicto. 

Leemos frecuentemente en la 

pren,saqneVera,Huércal y otros 

pueblecitos ;da, la provincia de 

Almería trabajan con perseve­

rancia y entusiasino para que 

se tes concedan las sobrantes, 

de los r ios Castril y Guardai, y 

continuamos tan indiferentes co 

mo si el asunto no nos importa­

se, como si esas agnas nada nos 

necesarios para explotarla, y a-

quella mina entonces, abre sus 

r icas entrañas y l leva a todas las 

arcas el oro. 

Una mina de inmensa riqueza 

son las t ierras de nuestra her­

mosa vega, pero una mina que 

no produce porque le falta e l 

más esencial de los factores, el 

principal elemento: el agua.Aca 

be ya nuestra indiferencia, ha­

gamos un erfuerzo y dotemos a 

la t ierra del agua que necesita; 

ella abrirá entonces su fecundo 

seño y l lenará las arcas del pro 

pietario, del colono, las de núes 

tro comercio, indusirias, y más 

o menos directamente, la de to- Í 

dos los lorquinos. 

J U A N M. PEREZ-CHUECOS 

P O E T A S E S P A Ñ O L E S 

exigua cantidad de agua como 

Desde hace ya varios días tanto la prensa de Madrid como la de flei-g se destroza disputan- interesaran; y es qne somos así • 

provincias viene ocupándose con preferencia de la carest ía de los f ^ ^ ^ e unas piltrafas y no impre- apáticos, abandonados,^ insensi- ? 

ar t ículos de pr imera necesidad. Las lamentaciones son generales sionarse, no moverse en algún bles a todo, y por esto nuest ra ! ( d b n u e s t r a c o l a b o r a c i ó n ) 

y los periódicos se hacen eco de ellas, porque a tal punto llega el sentido, no trabajar para poner agricultura, nuestro comercio y 
encarecimiento de la vida, que todo es poco para poder vivir . remedio a tanta desdicha, a tan- ' i a a nueva or que brota 

Un periódico madrileño hace constar la diferencia de precios ta miseria y a tanta vergüenza, 

de la patata en Madrid, del pasado año al año presente.diferencia gg hecho tan insólito que no 

en la actualidad,en perjuicio del consumidor, casi de un cincuenta t iene calificación, 

por ciento. A nosotros nos produjo asombro el asombro del co le . j ^ j hombre vago, indolente, 

ga, porque resulta que siendo Lorca país productor,se come aquí yg QQ^^ criminal indiferen-

la patata—el que puede comerla—tan cara como en Madrid. gj¡^ cjue sus hijos famélicosy des ' 

Nuestro colega «La Crónica Meridional" de Almería, dice en su nudossufrenlos r iooresdel tiem 

último núiuero l legado a nuestras manos, que las autoridades al- horrores de la miseria, patrimonio bi abundancia, 

mer ienses han tenido una reunión con los cosecheros de patatas q^^, arrebatan unos a otros , Si , dicho queda; la abundan-

oonsiguiendo de estos que aseguren el abastecimiento de la po- el pan que la candad pone en ; cia; la más segura y sólida de 

blación, con la condición precisa de que dicho tubérculo no pase gu.. „ ,^¡103 y ho hace un esfuer- • las riquezas. Suponed nna mina 

d é l o s precios de 4 0 y 4 5 céntimos el kilo. 2 0 buscando en el trabajo los de oro qne viuAevva on s u s on-

S e nos dice que en nuestro mercado, se venden ya a cincuenta medios de acabar c o n i a mise- trañas enormes ca i i t i dados do 

nu;<stras industrias se desen­

vuelven y florecen menos (pie 

en cualq;uier insignificante vi­

llorrio. Po r esío y solo por esto, 

Lorca está empobrocidn; en to 

dos sus hogares reina la escasez 

las es t recheces, los ahogos y la 

miseria', pudiendo tener ctnno 

y cinco céntimos. A tenor de tan enormes precios,están Tos demás 

art ículos de comer, bebe r y arder. 

También estamos oyendo continuas quejas, de la malísima cali­

dad del aceite que se expende en muchos establecimientos,en tan. 

to ciue la prensa de Madrid, habla del aceite que se oxporta.a Ita­

lia, acei te de calidad inmejorable, que los traficantes italianos ex­

portan, a su vez, a otros paises, pero envasados con etiquetas ita­

l ianas. 

Las subsistencias van constituyendo un dogal cada día más a-

ria que atormenta y aniquila a 

su faniiüa, es un hombre indig­

no, un hombre sin entrañas, un 

hombre despreciable que no me 

rece vivir y estar entre los de­

más hombres. 

T i l s te , lamentables es que así 

sea y muy doloroso decirlo, pe­

ro el propietario on nuestra ve­

tan codiciado nictal. ¡loro ono 

no sc ex¡)lota por falta do volun 

tad y elementos. Los interr-.-^a-

dos en esta niin;' snFrirán la es­

casez y pasearán vn tlln y otro 

su miseria por encima de tan in 

mensos tesoros sin que para na 

da les sirva pos(^íЛ' tan riipiísi-

ma propiedad; ¡nas llega el día 

pretado para multitud de gentes, que no hayan medio humano de ^ ^^^^^^ j ^ j ^ ^ ^ Lorca <1"^ deciden, hacen un es- P^i' clónete-se lue mî  

solucionar su desesperada situación. E l "presupuesto doméstico que en más o en menos propor- fuorzo,y dotan do máquinas,bra y retornó mi alegría! 

por económico que sea, tiene en numerosísimas familias un deficit ^ .^^ podemos prestar nuestra a 

hor r ib le que no hay medio de cubrír , porque solo para comer, es ^^^^^ cooperar con interés y en 

zos V de cuantos elementos son 

en mi nueva pr imavera 

es de tu voz una nota. 

Voz del ruiseñor que era 

la ruta del ruiseñor 

de nuestra noche primera. 

Aquellos: «eterno amor... 

s iempre tuya... amado mio» 

¡qué delicioso rumor! 

Charla de r ibera y rio, 

temblores de fronda, vuelos 

de estrellas en desvarío. 

¡Y quó desgarrar de velos 

futuros!... Tu amor tendía 

una escala hacia los ciclos. 

Navegaba mi alegría 

sobre tu carne morena... 

¡aquella carne tan mía! 

jAquolla carne tan mía, 

por donde se fuó mi pena 

5 mi alegría! 

E L I O D O R O PUCHE 

indispensable un puñado, no ya de pesetas, sino de duros, que no 

están al a lcance de millares de criaturas. 

E s un camino por el que las circunstancias nos conducen, cuyo 

término es dificil de preveer ,pero sí se puede asegurar que no ha 

de ser bueno.El hambre,es la peor consejera de los humanos,por-

que a todo se puede l legar menos a negar el derecho a la vida, y ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ que impasible contera-

son ya muchos, desgraciadamente, los que ven perdido ese dere- ^^^p..^ ^^.^^^.^ ^ ^^^^^ 

cho. ¿Hasta cuando? 
JUAN D E L P U E B L O 

tusiasmo para que el calamito­

so e insoportable estado de co­

sas tenga ya su término y no 10' 

hacemos, estamos muy cerca , 

nos asemejamos mucho a e s * 

Pasatiempos^ 

Hay hombres tan celosos desti 

autoridad que hasta siielen va­

lerse de los actos privados y casi 

intimes del individuo para casti­

gar a los subditos, y esto parece 

muy atrevido por oponerse aun 

a lo establecido por lalglesia.que 

m juzga de «internis,, sino de 

los delitos, porque además de set 

pecados^ lo reclama la vindicta 

to sufrir de sus hijos. 

Vemos como la sequía se en­

saña en nuestros sembrados y 

que con ellos nos a r r ebá t a l a es 

peranza, lo que supondría e l 

îeïîto de un horno de al-
arejrias'Dós muertos.—Caída de 

un cabaílo.—Una riña 

En la tarde del sábado, ocu- Saturnino Marín,y los apodados 

rrió un tristísimo suceso,en una el «Floro» y e l «Pipante» proce 

tejera situada en el Portij ico,ba- dieron a las reparac iones nece-

rrio de San Cristóbal, terrenos sariaa el sábado próximo pasa-

bienestar, una desahogada si- J ¿ e D. Juan Bautista Ruiz, sacer do. 

Próxi jno a las cinco de la tar-

pública; pero el pecado <íper se* 

no es detito; y por consigiiiente 

aun siendo cierlo,resultará siem 

preuna extralimitación de auto- tuación económica y nada hace-" | ¿ o t e . 

ridad imponerle un castigo pú 

blico, cual es postergar a uno 

por otros inferiores de su clase. 

Ante todo, tòpica. 

JOB 

L e a en 4 . * plana 

L A GUIADE MURCIA 

bios para evitarlo, nos resigna­

mos cu lpando 'a las nubes de 

nuestra desgracia c a n d o solo 

la tiene nuestra ind9lencia,nues 

tra inutilidad, nuestra cobar­

día. 

P r e senc i á rnos l a titánica, la 

Según nos dicen,en dichos te- de cuando apenas faltaban unos 

rrenos, existía desde hace tiem- minutos para el paro, las pare-

po un horno destinado a la al- des del horno se hundieron se-

farería el cuál tomó en arriendo pultando a tres de los obre-

Adrian Navarro,de estado casa- ros qua se encontraban traba­

do y de unos 33 años de edad, jando, resultando muertos e l 

como el horno se hal laba falto contratista Adrián Navarro, v el 

feroz y salvaje lucha disputan- de reparaciones, el Navarro, en «Floro»,salvando milagrosamen 

dose la mezquina cantidad de unión de los obre ros J o s é Oli- te la vida J u a n Francisco F e í -

agua que tenemos, y e se triste | veivJvian Fraucisoo Fernández, nandez, gracias a los supremos 


